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Hay problemas que no deben ser discutidos sino
en círculos de especialistas; hay soluciones re-
cientes que, por falta de madurez científica, se
deben callar o presentar con cautela; es natural
que el "escándalo" se puede provocar por los dos
extremos, por la viaión anticuada impuesta o por
la prematura propuesta.

Según la citada instrucción, el criterio para se-
leccionar los temas no ha de ser tanto la curiosi-
dad, cuanto la verdadera formación religiosa.
Esto no impide, antes exige una viaión de proble-

Una polémica sobre Humanidades

Tópiĉos antihumanísticos de actualidad

A. Ma1110, en REVISTA DE EDUCACIÓN, riúm. 4S,
página 17 (Necesidad y factores de la Planifica-
ción escolar) aboga porque el nivel cultural me-
dio se les comunique a todos los españoles, no me-
diante los bachilleratos elementales, sino median-
te una Escuela Primaria Superior. Con esta Es-
cuela "se evitaría ^iice- la bachillerización del
millón y medio de adolescentes comprendidos en-
tre los doce y los quince años, sobre todo si su-
piéramos darle una orientación eminentemente
práctica y actual, donde las humanidades fueran
sustituídas con ventaja por el cultivo intensivo
de la lengua nacional (pero no, por Díos, en sus
aspectos técnico-cientificos, aino en sus modalida-
des para el uso y la aplicación viva) y el apren-
dizaje efectivo (para lo cual habría que operar
una total reforma metodológica) de un idioma
vivo moderno. Con un plan y un profesorado "nue-
vo" podría esperarse mucho de semejantes ins-
tituciones. Ya sé que se precisa no poco heroís-
mo para evitar el cliché tradicional humanista,
pero los tiempos no están para florituras ni para
condenar a los adolescentea a dedicar miles de
horas a estudios sólo útiles para quienes han de
ser latinistas y helenistas de oficio". Temiendo,
sin duda, haber quedado corto, añade esta nota
al pie de la página: "Tampoco sería suficiente una
reforma metodológica de la enseñanza de las hu-
manidades. Lo que está en crisis, por efecto de
la "segunda revolución industrial" en que ya vi-
vimos más o menos, no es el método, sino el con-
tenido, es decir, las humanidades mismas en cuan-
to herramientas para la formación de los adoles-
centes, porque la temática viva que la existencia
impone se encuentra a mil leguas de la simbolo-
gía que ofrece el griego y el latín. Salvo a los
profesionales de la enseñanza de estas lenguas,

• Reproducimos aquí un escrito de don Juato Vicu-
ña, que fué ]ector de Español en Zurich, en defenea de
ias Humanidadea clásícas, enderezado príncipalmente
contra algunos artículos publícados en eatas miamas pá-
ginas por don Adolfo Mafllo. La reapueata de éste al
señor Vicuña, titulada "Humanidadea y Humaniamo",
se reproduce a continuación.

La Revíata, en cuanto tal, se limita a poner ambos
planteamientoa del problema ante el lector, en la eape-
ranza de que eata confrontación dialéctica puede ayu-
darle a juzgar por ai míamo en tan debatida matería.

mas y soluciones, en un ambiente universitario.
Ya he ido indicando algunos libros y reviatae

útiles para el profesor. La colección "Christus
hodie", iniciada con las "Cartas de la cautividad",
traducción y comentario de José María González
Ruiz, ofrece material abundante. Orientaciones
muy útiles se encuentran en el número especial
de la reviata "Lumen Vitae", vol. X(].955). Muy
interesantes son los cuadernoa de la "Liga del
Evangelio".

LUIS ALON50 SCH2SKEL, $. J.

*

apenas nada dicen a todos los demás, mitos y"ha-
dos", peripecias demasiado "ornamentales" en una
época ganada por la "productividad", la electró-
nica y las reacciones nucleares. En modo alguno
niego el valor "formal" de estas disciplinas, pero
sí debo afirraar que han dejado de ser actuales y,
por otra parte, ni lejanamente compensan en fru-
tos educativos el tiempo y el tedio que cueata
aprenderlas..., en la mayor parte de los ca,sos
para desembocar en una torptsima traducción con
ayuda de diccionario."

En esta larga cita se recogen en esencia los
tópicos antihumanísticos más corrientes en nuea-
tro tiempo. Rebatir una por una las afirmaciones
de A. Maíllo, con el vigor y la extensión que el
asunto admite, requerirf a una serie de artículos.
Pero, como el espacio que la Revista concede a
mi réplica es escaso, ésta ha de aparecer por ne-
cesidad esmirriada. Mas es forzoso, ante todo, no
callar, pues siempre hay incautos que en último
término repiten : "quien calla, otorga".

+^r*

1) Cree A. Mafllo que con una Escuela Pri-
maria Superior se evitará Za "bachillerización" (?)
del mtillón y medio de adolescentes, comprendidos
entre los doce y quince años, si se logra dar a
estas enseñanzas una orientactión práctica 'y ac-
tual, donde el cultivo intens^ivo de la lengua na-
cional y el aprendizaje efectivo de un idiama mo-
derno, previa una total reforma metodológica y
con profesorado y planes nuevos, sustituya con
ventaja a Zas humanidades.

L Será ventajoso sustituir el estudio de las hu-
manidades por el cultivo intensivo de la lengua
nacional? Si sólo pretendemos que los muchachos
se adiestren en escribir para que, cuando dejen
la Escuela a los doce, trece o catorce años, pue-
dan redactar, con cierta corrección, cartas, 08-
cios, notas, etc., en su oficina o negocio, nos pa-
rece muy recomendable el cultivo intensivo de]
propio idioma. Pero teniendo en cuenta que A.
Maíllo comienza refiriéndose a muchachos de doce
a quince años y termina incluyendo en s1ls afir-
maciones a los bachilleres superiores (^ a qué vie-
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nen si no aus diatribas contra el griego, sus la-
mentos por 1os miles d.e hora8 que el latín consu-
me, etc.?), encontramoa sencillamente catastrófl-
ca la sustitución propuesta. Incluso en el Bachi-
llerato elemeatal, semejante sustitución sólo se-
ría aceptable para débiles mentales; en cualquier
otro alumno, un buen maestro ha de ver una gran
personalídad en potencia. Y eata personalidad no
llegará a au desarrollo máximo, ei no la imbuf-
mos cuanto antes en loa principioa que la expe-
riencia ha demostrado ser imprescindibles para
ello. Estos tienen por base las humanidadea y pa-
cas cosas más (1). No puedo detallar todas las
ventajas que reporta au estudio sobre el excluaivo
del idioma nacional o ineluso aeompañado de uno
moderno (2). No radican éstas rneramente en el
adiestramiento mental, aino principalmente en la
base cultural y de comprensión que nos sumi-
nistran, pues no en vano han transcurrido trein-
ta aiglos, iluminados por el faro civilizador de
Grecia, por el de Roma, inflamado en aquél, y por
el levantado milagrosamente en Palestina, cuyo
soporte principal fué a su vez la lengua griega.
Si ahora consideramos que las lenguas modernas,
casi desde que dejan ofr su primer vagido, lo ha-
cen imitando o traduciendo algún monumento
griego o latino, y que se desarrollan desde un
principio amamantadas a los pechos de la latina
y más tarde de la griega, se comprende que el
conocedor de los idiomas clásicos y de sus cultu-
ras ha de tener indudables ventajas en el estudio
de los modernos. La cultura greco-latino-cristia-
na empapa de tal manera las llamadas lenguas
escolares modernas, que podemos afirmar que no
ea posible ni siquiera escribir ortográficamente
francéa, inglés o alemán (que, como es sabido>
han mantenido una escritura etimológica), sin
nociones de latfn y griego.

Sin latfn es imposible un conocimiento a fondo
del idioma nacional, No hay inconveniente en ad-
mitir que sin estudios de latín un español, un fran-
cés, etc., puede escribir bien su idioma vernáculo.
Pero, aunque se trate de un hombre de notables
cualidades, z podrá dominar la lengua hasta ha-
cerla materia dócil a su genio? ^Podrá descollar
par su estilo ? L Podrá, en una palabra, ser un
gran escritor? El testimonio de los grandes lite-
ratos neolatinos serfa convincente. A falta de él
obeervemos que el dominio del idioma y la re-
dacción es un arte tan difícil, que todas las nor-
mas de la Preceptiva, a la cual me remito para
no alargarme demasiado, san pocas. En todo caso,
siempre será aleccionador este balance general,
tan halagiieño para los cultivadores de las hu-
manidades, que la historia de la cultura nos ofre-
ce : el flonecimiento de las grandes literaturas (en
Italia, Francia, Inglaterra, Alemania, España, et-
cétera) está en fntima relación con estos estu-
dios; cuando éstos han decaído, aquéllas han per-
dido altura; donde éstos han vuelto a florecer,
aquéllas han renacido. Cuando España se entre-

(1) Ruiz Amado: La Educación Intelectual, t. I, p^-
ginn 309 y sigs.

(2) Ruiz Amado: Ob. a, ld., fd,, pAg. 338 ,y aigs.

gó a ellos con ardor, su literatura descollb sobre
todas. "Grecia y Roma son 1a base máa profunda
y mística de lo español", ha podido decir Gimé-
nez Caballero (3).

La eupresión del latín y griego implica, por lo
dicho, una aerie de desventajas en el estudio del
español (y de otros idiomas), entre las que po-
demoa raencionar: 1.° Nos priva del conocimiento
directo de un verdadero tesoro de léxico.

2.y Nos hace imposible un estudio cientí8co
de la Gramática, pues la terminología gramatical
ha sido creada para las lenguas clásicas y, a ve-
ces, carece de sentido aplicada a otras. Citemos
como ejemplo la denominación "casos" y"ge-
rundio (o participio)", aplicadas al español, fran-
cés, inglés, etc.

3.° La eliminación del latín en particular nos
impide hacer no sólo un estudio científico de las
lenguas románicas; ni siquiera podemos intentar
un conocimiento racional de ellas. Sin latín, pa-
labras fácilmente relacionables quedan reducidas
a un montón de formas enigmáticas. Bastará con
observar que en el capítulo de la derivación y
formación de términos resultarán oscuras las re-
laciones entre, por e jemplo, hierro/ f érrico, tiem-
po/temporal, tárbol/arbóreo, ajo/aliáceo, etc., etc. ;
oscuras las irregularidades gramaticales (que com-
prenden palabras de máximo uso) como qran-
de/mayor, ltibérrimo f ltibre, muerto f morir, dicho y
dije/decir, etc., ete. La ortograffa miama, que sue-
le ser el tormento de quien no ha saludado los
rudimentos del latín, apenas preocupa a quien lo
estudió con buena pronunciación (distinguiendo
b de v, aspfrando la h, etc.). También en la sin-
taxis quedarán sin respuesta muchas cuestiones
referentes al uso de las formas verbales y su ré-
gimen. Con esto habrá quizá suficiente para que
cualquiera se percate de que el estudio del español
sin latín es reducir el de nuestro importante idio-
ma a ejercicio irracional y ciego, con la agravante
de que ni siquiera a las inteligencias más des-
piertas, ávidas ya en esa edad de penetrar en la
explicación de los hechos, se les deja la posibilidad
de poner luz en este campo (4). Todos, absoluta-
mente todos los adolescentes, se verían condena-
dos a considerar el estudío de la lengua como do-
minio de la arbitrariedad, desprovisto de toda nor-
ma: clima muy poco apropiado para atraer la
vocación de los mejores. Para hacer racional el
estudio de nuestro idíoma, basta con el latín de-
bidamente enseñado (; esto es lo importante !) del
Bachillerato elemental (5).

Dada la tendencia utilitarista de A. Mafllo y
su aversión a las "ideas puras", que en este ar-
tículo manifiesta (si bien en REVISTa nE Enuca-
clóx, núm. 30, págs. S y sigs., defiende, con calor
y acierto, la "abstracción" en la enseñanza), no
ha de extrañar su horror al estudio cientí8co del
idioma; pero tal actitud es una equivocación. En
el terreno del lenguaje, como en cualquiera otro,

(3) En un artículo en "Ya" del 18-VI-53.
(4) Ver A. Candau, "Arbor", ^CVI, págs. 280 y af-

guientes, con quíen no siempre estamos de acuerdo.
(6) S. Gili y Gaya: Nociones de Gramkt. histór, es-

paRola, pág. 8. SPES, Barcelona, 1952.
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hay que comunicar a loa jóvenea, cuando menos,
a,quellos conocimientos científicos que facilitan el
aprendizaje de la materia. Y no hay otra base
científica para el español que saber latin. 1 quie-
nes lo saben (no otros) son loa que han de teati-
ficar si el latín les sirvió de rémora o ventaja en
su dominio del español. Preguntadles.

4.° Dejo de hablar de otraa ventajas, sobre
todo de la enorme que llevará en el estudio de la
literatura nacional el conocedor del latín.

Recomendar, por otra parte, en el aprendizaje
de la lengua vernácula "una orientacibn eminen-
temente práctica y actual" es limitar peligrosa-
mente el campo. En épocas de mal gusto, lo ^me-
jor ea salvar cuanto antes el bache volviendo la
viata a los clásicos, modelos eternos de buen gus-
to. Además, la manera de escribir que a una épo-
ca pareció ejemplar, a la otra, en el decurao de
pocos años, se le antojó detestable. Recuérdese
la reacción estilística de la generación del 98 con-
tra el ampuloso período castelariano. Por otra
parte, actual en lenguas tiene un sentido mal de-
finido. Una eomposieión, en lenguaje sencillo y
foopular, por ejemplo, un villancico de Lope, es
sentido como actual durante varios siglos. En todo
caeo, A. Mafllo no pretenderá que eliminemos, de
los libros que ha de leer la juventud, todo lo que
no sea de nuestro siglo. Estudiemos el español
con latfn o sin latín, pero siempre habrá de ser
con clásicos españoles.

La mera sustitución de los clásicos antiguos por
los españoles entraña también otro peligro, con
frecuencia señalado : situar los estudios de letras
en la pendiente de lo facilón (6) y propalar el
infundio de que para alumnos desprovistos de
toda inteligencia aon apropiadas las carreras de
letras.

Digamos algo en particular sobre los idiomas
modernos (7). La solución que A. Maíllo propone
para lógrar su aprendizaje efectivo, ^ no es de-
masiado optimista? Es inútil colocarse en un mun-
do fantástico con profesorado, metodología y pla-
nes "nuevos", si no se añaden los detalles nece-
sarios para su aplicación. La realidad está ahí
y hay que operar con personas concretas, méto-
dos y planes precisos. En todo caso nos parece
desconsideración, para el profesorado existente,
ese postular sin más una total reforma metodo-
lógica, etc., etc. Con todas esas innovaciones, si
usted suprime el latín, no logrará intensi&car el
conocimiento de idiomas modernos en las clases.
El dominio del francés e italiano resultará mucho
más costoso, pues a estos ilustres retoños del la-
tín se les ha de aplicar cuanto sugerimos a pro-
pósito del español. Si la lengua escogida es el
alemán, ^ no tendrá mucho adelantado el alumno,

(6) Sobre éste y otros asuntos aquí discutidos, v. Ca.r-
los E. Mesa :"Ilustracibn del Clero", LIV, 1951, pági-
nas 83 y siga.

(7) La cuestibn de si es más ventajoso para la for-
macibn intelectual un idioma cláeíco o uno moderno ha
sido tan reiteradamente resuelta a favor de lo clásico
--sin olvidar en esto las grandes excelencia.s dei ale-
mán-, que bastará con remitír al lector a F. Rodríguez
Adrados :"Eatudios C15,eicos", núm. 4, págs. 235, y P. Ruiz
Amado: O. c., págs. 343 y sigs.
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cuando, por ser latín y alemán lenguaa hermanas,
observe mutuas coincidencias en el género, desi-
nencias, numerales, preposiciones, régimen ver-
bal, etc. ? Esto mismo diremos del inylés, sunque
con limitaciones por la pérdida de deainenciaa.
Pero aquí otra consideración muy distinta hace
que el latfn sea la mejor propedéutica del inglés:
el haber tomado de la latinidad el 60 por 100 de
su léxico. Recuérdense, además, las razones de
orden cultural aducidas y se comprenderá la ven-
tajosa preparación de quienes leen latín y griego
para el estudio de idiomas modernos.

2) "Los tiempos no están para florituras, ni
para condenar a los adolescentes a dedicar miles
de horas a estudioa sólo útiles (el subrayado es
mío) para quienes han de ser latinistas o hele-
nistas de oficio" (también subrayo aquí).

Demostremos brevemente lo equivocado de estas
palabras. En primer lugar, es una lástima que no
sepamos qué estudios, además de las humanida-
des, le merecen a A. Maíllo el despectivo tftulo
de "floritrras" ; pero a juzgar por el adjetivo si-
guiente ("útilea", único criterio de una pedagngía
a ras del suelo), aquí han de entrar los de tipo
puramente espiritual, ejemplo dado, todos aque-
llos que no sirvan a una utilid.ad inmediata. Cuán
catastrófica resulta esta norma de la utilidad, apli-
cada a la educación, es cosa'reconocida y que no
necesito ponderar (8). Además, ya hemos visto
antes que, lejos de ser puramente "ornamenta-
les", nuestras disciplinas son de primera necesi-
dad para cuantos quieran ir bastante más allá de
una enseñanza elemental. ; Qué pena, L verdad?,
que quienes se dedican a estas inútiles enseñan-
zas no las hagan siquiera divertidas ! Entonces
podrían al menos equipararse con los que montan
una Academia de baile, de esgrima, de artes de
ilusionismo, etc. ; pero si, sobre inúttiles, son, como
luego dice, aburridas, ^ no queda esta "profesión"
reducida a un "oficio" de estorbo, un molesto quis-
te social?

Veamos ahora los cacareados miles de horas
que los bachilleres dedican a estos estudios : En
segundo curso de bachiller se exigen cinco horas
semanales; en tercero, cuatro horas; en cuarto,
tres horas. En el Bachillerato Superior, el plan
exige dos horas en quinto y tres en sexto. Debe-
ríamos dejar aparte el Preuniversitario, ya que
no es propiamente Bachillerato y que generalmen-
te absorbe tres horas. Vamos a suponer que el
estudiante consagra además por su cuenta otras
tantas horas -creo que ya es suponer, y estoy
convencido de que poquísimos lo hacen-. El mea
escolar oficial no tiene (en esto hemos de conve-
nir todos) más de tres semanas de clase, y los
mesea lectivos son ocho. Resulta, pues, el siguien-
te número de horas para el alumno oflcial que

(8) Ver en "Madrid• del 18-VI-1953 un artfculo de
A. Bonnard sobre la falta de carácter utílitario de estos
estudios en otro tiempo y los magnfflcos resultadns mo-
rales que, por Io tiniamo, conseguian.
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aprueba loe cursos en junio (; y aprueba todo alum-
no normal que los aprovecha! ):

Horsa Horaa
seman, mena. Anuales

Segundo curso .... 10 30
Tercer curao ...... 8 24
Cuarto curso ...... 6 ]8

Quinto curso ...... 4 12
Sexto curao ........ 8 18
Séptimo curso ... 6 18

Horas que consume el griego:

240
192
144

96
144
144

576

- 384
-- 960

Horsa Horas
aeman. mena. Anualea

Quinto curso ...... 8 24 192
Sexto cureo ........ 6 18 144
Séptimo curao ..... 8 18 144

480 ^"

Este cálculo ae presta, sin duda, a muchas com-
binaciones. Sería interesante oír la opinión del
profesorado particular y de Colegios. No creo que
sus cómputos puedan diferir mucho de éate. Opi-
no, puea, que un eatudiante normal que dedique

•• Poateríormente a la redacción de eate arUculo, en
el BOE del pasado 18 de julío apareció el Decreto de
31 de mayo por el que ae establece una reducción de
asignaturas en el vigente Plan del Bachillerato. La ei-
tuación actual del Latin y del Grlego ae refleja en el ai-
guíente cuadro:

Unidadea Unídadea
didáctí- didáctí-
cas aem. cas mena.

Unidades
didáctí-
cas por
curao

Latín :
Segundo curao ...... - - -
Tercer curao ......... 6 24 192
Cuarto curao ......... 3 12 98

zss

Quínto curao ......... 6 24 192
Sexto curao ........... 3 12 96
Curao preuniverai-

tario .................... 8 12 98
3s4

TOTAL UNiUADBa ..................... 8T2

Griego: •
Qulnto curao ......... 4 18 128
Sexto cureo ........... 4 18 128
Curao preuniverai-

tario .................... 3 12 96

TOTAL UNIDADE9 ........ .......... $52

Téngase en cuenta que la "hora de clase" ha aido sus-
titufda en eate nuevo horario por la "unídad didáctica",
que conatará, aegún el artículo l.u, párrafo 7.^ del De-
creto citado, "de tree cuartos de hora de clase y de me-
dia hora de permanencia"; durante eata última, el alum-
no del Latin o de Griego eatudíará y hará ejercicíoa a ls
viata y bajo la dirección del profeaor. Las 288 unidades
didácticas en el Bachillerato elemental equivalen a 360
horas; las 384 del Bachillerato auperíor y del Cureo Pre-
univeraitario, a 480. Con reapecto a loa cé,lculoa del se-
fSor Vicuña, referidos al antiguo horario, ae advierte,
puea, una dieminución de 216 horas en el Latín en el
Bachillerato elemental y un aumento de 104 en el Ba-
chíllerato superior. El total de horas ea en e] nuevo
Plan más reducído, puesto que asciende a 840 frente a las
g80 del anti^uo. Las "tmidades didácticas" dedicadas al
Griego equivalen a 440 horae, frente a las 480 que figu-
ran en el cuadro del testo.

Entendemos que donde el aeñor Vícuña pone "séptímo
curao" debe leerae Curao Preuníversitario".-N. de la R.

allatín sus quinientas o aeiscientas horas, aprue-
ba fácilmente el Bachillerato elemental (con Re-
válida) y sabe su poco de latín (poco, no alarmar-
se, como de todo lo demás), ai ha tenido buena
enaeñanza (;éste ea el quid!). Ahora bien, como
el número de los que escogen letras es muy redu-
cido, la mayoría de los españolea (pues la mayo-
ría eatudia ciencias) consagra al latín, cuando
máa, aeiacientas horae, y sólo aquelloa pocos que
optan por letras pueden dedicarle hasta mil, que,
sumadaa a las del griego, difícilmente llegarán a
mil quinientas. Pero puestoa a exagerar, ^ qué
más da decir mtil que miles? Milea aerían necesa-
rias (y las consumen, en efecto, los gimnasios ale-
manes y las Eacuelas Secundarias ingleaas), pues
setecientas cincuenta horas de claae (mitad de mil
quinientas) son insuficientes para ahondar en es-
eatos dos idiomas (9 ), como en cualquiera otro.

• * *

4) Alterando el orden de loa párrafos, para
dejar lo más importante como remate, examine-
mos brevemente si nuestros estudios "ni lejana-
mente compensan en frutos educativos el tiempo
(mucho más escaso de lo que algunos creen, como
hemos v^isto) y tedio que cuesta aprenderlos, para
deaembocar en una torpísima traducción".

Usted, aeñor Maíllo, no ignora que en cualquier
clase numerosa hay trea tipos de alumnos: bue-
nos, medianos y malos. Sólo a este tipo de esco-
lares pueden aplicarae aus últimas palabras. A
los malos ciertamente les causa el latín y el grie-
go un tedio eapantoso, igual, no lo olvide, que
las matemáticas, el francés y demás zarandajas
de clase. Eate tipo de escolares, único que usted
conoce, deteata por igual el teorema de Pitágo-
ras y la Guerra de las Galiaa. Los otros mucha-
chos, llevados como es debiaio (; no me cansaré
de recalcarlo !), obtienen frutos excelentes• o me-
diocres de acuerdo con sus facultades y aplica-
ción, y muchos de éstos ae aficionan al latín y al
griego lo mismo que a las matemáticas y al fran-
céa. Y es natural que así suceda, pues los prime-
ros pinitos en lenguas (antiguas o modernas) sue-
len darse traduciendo anécdotas que, mientras la
electrónica no transforme la mentalidad humana,
han sido, son y serán del gusto de la adolescen-
cia. La satisfacción, por otra parte, de sacar el
sentido de un texto, siempre será acicate de apli-
cados. Suponer que estos estudios no pueden sus-
traerse al tedio es desconocer los grandes esfuer-
zos hechos en España (10), y mucho más fuera,
para hacerlos atractivos y racionales y es juzgar
muy livianamente a los docentes. L No habrá nin-
guno que se las ingenie para hacer interesantes
tales materias?

El desenlace de su enseñanza no puede ser siem-
pre una torpísima traducción. A veces es exce-

(9) Ver en "Atenaa", XX, págs. 45 y aiga., un articu-
lo de 3. Pemartin, en que propone se descongeatione el
Bachillerato, pero no a costa de las humanídades c1A-
sicaa.

(10) Actas del I Congreso de Estudias C28aícos en
España y Biblioyrafía de los Estudios Ciás. Cn Es7^afia.
Madrid, 1958.
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lente, otras regular (11). No hay por qué escan-
dalizarse si, a veces, es torpísima, puea lo mismo
sucede con las demás asignaturas y concretamen-
te con las lenguas modernas. Sólo cuando todos
los alumnos fracasan estrepitosamente en un exa-
men, hay motivos para alarmarse y exigir res-
ponsabilidades. La culpa puede ser dei profesor,
pero con f recuencia es de Za peraona encargada de
elegir los textos, la eua1, o desconoce los idiomas
clásicos (no queremos suponer mala voluntad), o
no tiene experiencia de muchachos (12). Lo que
no hay que hacer ea conciuir: muchos traducen
mal latín y griego, luego hay que suprimir su es-
tudio, pues como la premisa se extienda a todas
las materias, la conclusión debe generalizarse a
todas.

5) E1 aspecto metodológico preocupa hoy hon-
damente lo mismo a los que profesan éstas que
otras materias. Ahora, esa preocupación queda
eliminada de nueatras asignaturas, pues "lo que
está en crisis, por efecto de la segunda revolución
industrial, no es el método, es el contenido, ejem-
plo dado, las humanidades miamas en cuanto he-
rramientas para la formación de los adolescentes".
Nuestros tiempos están a tantas Zeguas de la sim-
bología (!) del griego y el latln, que los mitos
y"hados" elásicoa nada dicen a nuestra época,
ganada por la productividad, la electrónica y Zas
reacciones nucZeares, y nuestro autor, ereyendo
quizá haber ido demasiado lejos, termina admi-
tiendo el valor "formal" de tales estudios.

No vale la pena poner al descubierto todas las
incongruencias aquí contenidas. Deberíamos con-
tentarnos con lamentar que quienes pretenden
arramblar definitivamente estos estudios, lo ha-
gan con las "razones" aquí apuntadas y carezcan
de suficiente información sobre los fines de eata
enseñanza. Ni la única, ni la príncipal finalidad
de tales enseñanzas es la de adiestrar las facul-
tades mentales del estudiante ; ni son los mitos y
"hados" el único problema que entusiasma a quie-
nes leen latín o griego. Si nuestra época eatuviera
a mil leguas de Platón o Cicerón, pongamos por
caso, sería para deplorarlo, pues a no tardar mu-
cho estaría también a bastantes de Cristo y el
Evangelio, ya que, como dice el P. Ruiz Ama-
do (13), en las obras de los clásicos "hay un lado
moral y virtuoso que, como fué para la huma-
nidad una praeparatio evangelica, así puede ser
para los adolescentes un preámbulo o comenta-
rio a la doctrina moral del cristianismo".

Es verdad que, como sistema religioso, la mito-
logía no pesa, gracias a Dios, cn nuestras con-
ciencias; pero esta transformación -La qué de-
cirlo?- no se ha operado en nuestros días; otros
sigloa se encargaron de derribar a los olímpicos
de sus altares. También es verdad que la mitolo-
gía presenta una enorme cantidad de problemas
aún no resueltos o que cada mitógrafo resuelve

(1]) 3obre éata y otras cuestiones del p(irrafo 4, ver
P. J. M. Mir, "Palaestra Latina", pág. 186.

(12) p. R. Cobos: "Atenas", XX7Z, págs. 298 y sigs.
(13) O. ctit., pág. 3G5.
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según las tendencias de su escuela, pero no es
menos cierto que tales problemas apasionan en
nuestros dáas a historiadorea, artiatas, literatos,
teólogos, lingiiistas, arqueólogos, etc., y deade que
a Mr. Evans se le ocurrió escarbar en las ruinas
de Creta y demostrarnos cuánta historia verda-
dera había encerrada en los mitos del ciclo cre-
tense (del Laberinto y Minotauro) y a Schlfemann
y D'árpfeld en laa de Troya y Micenas para com-
probar la verdad de Homero, etc., la mitologfa ĥa
vuelto a aer asunto de interés para toda persona
culta y a ser conaiderada como historia poética
primitiva, que encierra en sí grandes tesoros que
es preciao desentrañar. Fuera de que una cierta
cultura mitológica es imprescindible para com-
prender multitud de obras maestras de todas las
artes y épocas. Nadie exige que esa cultura se ad-
quiera leyendo en latín a Ovidio; cualquier enci-
clopedia nos podrá sacar de apuros. E1 estudio
de la mitología es, en todo caso, muy secundario
en la enseñanza media. Aún lo es más el proble-
ma del hado, en el que pocos profesorea perde-
rán más de algunos minutos, no porque él sea in-
diferente, necio o inútil para un eapíritu moder-
no, como supone nuestro sutor, sino porque ea
sencillamente insoluble. Lo que vale aquí ea el
planteamiento, y ese es el mérito de los griegos.
El del "hado" es, en efecto, el problema de la
Ley Eterna (divina) cumpliéndose por encima de
todos y a pesar de todo (14), es el problema de
una Providencia omnipotente que todo lo tiene
previsto y ordenado y a cuyos designios no pue-
de escapar el hombre con toda su inteligencia, ma-
licia y libertad (libertad que admiten claramente
los tres trágicos), ea el problema, en cierta ma-
nera, de coneiliar la presciencia divina y la li-
bertad humana, que planteó a lo cristiano nues-
tro Tirso de Molina, y que, con variantes más o
menos profundas, han llevado a las tablas, no
sólo Esquilo y Sófocles, sino también CaIderón,
Shakespeare, Schiller. Los mayores genios de la
tragedia, y con ellos su generación, han sentido
el atractivo de tal tema. Si la nuestra eatá, se-
gún A. Maíllo, a tantas leguas de él ---cosa que
no queremos creer-, sólo nos toca lamentarlo y
procurar remediarlo.

Hay quien quiere contraponer a los estudios clá-
sicos aquello de "productividad", "electrónica",
"segunda revolución industrial", etc. Pero, mien•
tras en boca de unos estas palabras son inocuas,
en la de otros representan una terrible amenaza:
día vendrá -significan- en que, entregados to-
dos los hombres, de grado o por fuerza, a la ex-
plotación exclusiva de las riquezas materiales, no
sólo estos estudios, sino todos los problemas de
orden espiritual han de pasar a la categoría de
antiguallas de museo. Esta es la postura de una
economía materialista que quiere eliminar de los
estudios de la juventud la religión, 8losofía, his-
toria verdadera, filología, etc.; postura que entre

(14) Si en la obra fragmentaría de Esquilo el hado
triunfa del mismo Zeus, eao no puede extrañar mucho
en un politeísmo tan abtgarrado como el olfmpico. Tam-
poco afecta al fondo del problema el que, en algún dra-
ma, las fuerzas del hombre queden algo menoscabadas.
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aosotroa se diafraza a menudo con la inocente
careta del anticlasicismo. Por algún punto hay
que empezar el ataque, aunque el pretexto sea
e,apecioso. En efecto, no es posible ver claro por
qué este sacrificio que exige por lo visto la elec-
trónica, ha de recaer sólo en las humanidades.
^Son éstas por ventura más incompatibles que la
historia antigua, el arte, etc., con la técnica ter-
monuclear? ^Acaso quienes profesan las lenguas
clásicas sostienen la teoría del flogiato o alguna
hipótesis física que la electrónica ha demostrado
ser disparatada?

Admiremos enhorabuena la técnica, pero no la
endiosemos. No olvidemos que la técnica es un
aubproducto de la ciencia y la cultura. Recorde-
mos que hay una tecnocracia pura, capaz de lle-
var la mecánica, la producción y quizá hasta la
organización social, a un grado de perfección
asombrosa, mientras que los hombres, órganos
inertes de la máquina estatal, despojados por ella
de toda otra obligación que la de producir, que-
dan reducidos a la triste condición de mulos ; re-
cordemos que hay un tipo de tecnocracia dispuea-
ta a gobernar el mundo con la espantosa frialdad
de la máquina, que lo mismo convierte en salchi-
chas la carne de cerdo que la de hombre, si un
buen día descubre un sabio alemán o ruso que
ésta contiene más vitaminas que aquélla (15).

(lb) A. Tovar, en au conferencia Presente y Juturo
de los E^studios Cláaicoa, publicada por Raviexa DD EDU-
cACi6x, hace hondas reflexionea aobre laa humanidadee
y la época actual.

Humanidades y humanismos

No es tarea fácil contestar al artículo preceden-
te de J. Vicuña, tanto por el tono vivo y personal
que emplea en algunos pasajes-lo que no obsta
para que en otros descienda a una ironía casi
burlesca-, como por la amplitud de la cuestión
que ae debate, llena de implicaciones históricas,
filosóficas y culturales. ,

PUNTUALIZACIONES II`TICIALES.

Para comenzar a entendernos, debemos refutar
las afirmaciones del Sr. Vicuña que, por injustas
y apasionadas, podrían dar lugar a una agria po-
lémica. En efecto, no acredita su sophrosyne cuan-
do me atribuye desconsideración hacia el profe-
sorado porque postulo una reforma didáctica;
cuando dice que "juzgo livianamente a los docen-
tes" al afirmar que la enseñanza de las humani-
dades produce tedio en los discípulos; cuando ase-
vera que sólo conozco los "malos" escolares ;
cuando me deelara incurso en una concepción edu-
cativa utilitaria, procedente de una pedagogía a
ras del suelo y, sobre todo, al imputarme insidio-
samente un materialismo "que entre nosotros se
disfraza a menudo con la inocente careta del anti-

Por eso, cuantos se percatan de esta terrible
escisión de los hombres en "homo technicus" y
"moralis", cuantos tienen conciencia de esto que
llamamos "decadencia de Occidente" y de sus cau-
sas, deben cerrar sus filas contra los nuevos "bár-
baros" y procurar que los estudios humanísticos
-base insustituíble de cultura y formación (16)--
sean fomentados en la enseñanza media, y que
los maestros que los profesen sean, según exi-
gencias de nuestro tiempo, personas pedagógica y
científicamente bien preparadas. Y como las más
altas esencias del espíritu han cristalizado en Oc-
cidente gracias al fermento greco-latino-cristiano,
las naciones occidentales deben reintegrar al hom-
bre de nuestra época, "deshumanizado" en parte
por una técnica económica materialista, avivando
este fuego sagrado de las "humanidades", cuyas
chiapas tienen la virtud de hacer renacer a los pue-
blos que las remueven. Reconociéndolo quizá así,
incluso Rusia, que, como consecuencia lógica de
sus doctrinas, había hecho tabla rasa de toda cul-
tura clásica, ha sentido recientemente la tenta-
ción de acercarse a este rescoldo misterioso y de
reimplantar tales enseñanzas (17).

JUSTO VICUÑA.

(16) Sobre relacionea entre verdadera formacíón y
humanidades y lugar que éetae han de ocupar en la
enaeñanza media, ver Mr. Ferdinand Robert, prof. de la
3orbona, Culture généraie et enseignement européen,
diacureo leido en el Congreao de Uníveraitarioe de Eu-
ropa en Trieste, sept. 1955, y edít. en Tríeete.

(17) Ver en "Estud. Clás.", núm. 15, pág. 166, una
información por Hernández Viata.

clasicismo. Por algún punto hay que empezar el
ataque aunque el pretexto sea especioso".

Rechazo en absoluto esta alusión, totalmente
fuera de lugar, en los diversos sentidos que pode-
mos dar a la expresión. En un diálogo casi plató^
nico, nadá más lamentable ni más improcedente
que los "golpes bajos". Nada, tampoco, más opues-
to al amor de la verdad.

ESCUELA INTERMEDL4.

La comprensión del sentido de cuantas citas
mías hace el Sr. Vicuña exige una breve exposi-
ción de mis puntos de vista. A1 proponer la crea-
eión de una Escuela Primaria Superior o Escuela
Intermedia, como se llama en otros países, para
evitar la "bachillerización" del millón y medio de
adolescentes en edad de cursar la primera parte
de la Enseñanza Media, no solamente querfa li-
berarlos del estudio del latín y el griego, sino
también de los objetivos didáctieos habituales en
nuestra segunda enseñanza, que, por un comple-
jo de motivos en cuyo análisis no podemos entrar,
en vez de procurar una "formación general", apta
tanto para los estudios superiores como para toda
clase de empleos y tareas profesionalea, lleva a
cabo-y no por culpa de los profesores, sino del
sistema y del ambiente-una. eapecie de drenaje


